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Aunque esta obra se anuncia como or igi 
nal, no hay sino hojearla para convencerse 
de que es traducida (y por cierto pés ima
mente) del idioma francés. Los comproban
tes de nuestro aserto se hallan á cada pági
na, en cada c láusu la , en cada r e n g l ó n : asi 
es que podríamos atestar de citas este ar
tículo; pero como no sea tal nuestro objeto, 
apuntaremos solo unos cuantos galicismos y 
disparates porque no se crea que hablamos 
al a i re : dédalo (por laberinto), palpitante, 
procesos verbales, monogramos (j y se tiene por 
grecista el que asi traduce!), Filopameno, ira-
lado de negros (por tráfico), canonato, Be-
rosio, jardines colgantes (¿es posible que no 
haya oido hablar jamas de los pensiles de B a 
bilonia?), Dejoccs, Ecatane, desplomarse un 
ejército sobre un p a í s , Leuclres, brulienses, 
lucanienses, Eleusio, daces, qarrolar, Gor-
dieno, arrojar los cimientos, Brunilda, León 
el Isauriense, Procopo, gran foresiier de 
Flandes (era el gobernador antes que hubiese 
condes), Enrique el pajaritero, Siena, ata
car las empresas de los papas (por combatir 
las usurpaciones), frailes jacobinos en vez M 
dominicos etc. Seriamos interminables. 

Mas esto no pasa de peccata minuta, si 
puede haberlos en un libro de tal naturale
za , destinado como parece que le destinaba el 
traductor para la enseñanza de los jóvenes. E l 
que da tales traspiés en la simple t raducción, 
mal podia tener el discernimiento necesario pa
ra escoger entre tantos tratados históricos co
mo se han escrito en Franc ia , uno que por su 
exact i tud, sana doctrina, buen p lan , c la r i 
dad , precisión y orden metódico mereciera 
trasladarse á nuestra lengua y ponerse en ma

nos de los escolares: asi es que el Compendio 
elemental en su lengua original debe valer po
qu í s imo: traducido es un libro detestable. E l 
autor, sea quien quiera, ha confundido dos co
sas muy distintas que deben estudiarse aparte, 
como que corresponden á diferentes ramos de 
la l i teratura; es á saber, el modo de escribir 
la historia y la historia misma, esto es, la nar
ración de los sucesos importantes de un re i 
no , de una región considerable ó del mundo 
entero L o primero pertenece á la clase de 
l i teratura, y en los libros de texto para esta 
asignatura viene bien explicar cuanto concier
ne á tales composiciones: á la clase de histo
ria solo corresponde lo que hasta estos t iem
pos de tanta ilustración se habia entendido 
propiamente bajo de tal nombre. Baste lo d i 
cho en cuanto al mér i to literario de la obra, 
y notemos ahora los yerros que mas nos i m 
porta s e ñ a l a r , es dec i r , los que tienen re la
ción con la moral y la religión. 

E n la p. 2o y 26 del tomo 1.° pasando 
muestra de diferentes historiadores (todos 
franceses) llega á Bossuet, y si bien le alaba 
por el Discurso sobre la historia universal, 
manifiesta paladinamente que este admirable 
libro no le satisface del todo. Y ¿po r qué? 
Porque al considerar (son palabras del autor) 
que la historia es de todos los paises y de to
das las religiones habremos de confesar que 
el discurso de Bossuet no es Q U I Z Á mas que 
la obra maestra de las historias religiosas. Si 
Bossuet hubiese sido incrédulo ó siquiera pro
testante, ya merecer ía su obra otro juicio 
mas favorable del autor. 

E n la p. 40 se lee el siguiente trozo, en el 
cual se contienen proposiciones falsas, e r r ó 
neas y depresivas del cristianismo: 

«La base de la moral descansa pues en las 
verdades religiosas , en esas verdades recono
cidas de lodos los pueblos , comunes d todas las 
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religiones i independientes de los dogmas par
ticulares d cada una de ellas. Vemos entre los 
paganos la creencia y las mas absurdas opinio
nes ni producir la intolerancia, ni abortar el 
fanatismo: aunque colocasen en el Olimpo á 
seres cuyas acciones por la mayor parte eran 
á cual mas escandalosas, la creencia no corrom
pía la moral pública. Verdad es que aun en-
medio de las magias, de los sacrificios huma
nos , de los misterios de Isis y de Ceres, de las 
mas ridiculas y vergonzosas ceremonias siem
pre llega á entreverse algunos destellos de las 
verdades fundamentales de nuestra religión, y 
estas verdades influyeron en la conducta de los 
profanos (1) como influyen hoy dia en la de los 
cristianos. Porque si adoramos en Dios solo el 
poder infinito, inmutable, por el cual todo v i 
ve, piensa y siente; también lo adoraban los 
antiguos; pero parcialmente, pues dividiendo 
este eterno poder hacían de cada poder una d i 
vinidad particular. U n fondo c o m ú n , porque 
común es su origen, hallamos en los detalles 
aun los mas corrompidos y aun en las mas ab
surdas opiniones. Asi es que enDacio , en R é 
gulo, en S. L u i s , en Bayardo el respeto por 
la religión produce los mismos efectos , el mis
mo desprecio de la muerte etc.» 

Y mas abajo en la p. 41 continua as i : 
«En todos los pueblos la influencia de la re

ligión sobre la parte natural de los hombres ha 
obligado á los ministros del culto á ensayar su 
influencia sobre la parte moral de los gobier
nos : hartas veces han involucrado ¡os intere
ses del cielo con los suyos propios y hecho á 
Dios cómplice de sus querellas, de sus pasio
nes y mas de una vez de sus cr ímenes. E l his
toriador se afana por lo mismo en proclamar 
la verdad , en saber si la religión puede estar 
ligada al gobierno ó si el gobierno no ha de mez
clarse con la religión mas que para impedir que 
lleguen á dividirse las opiniones religiosas y se 
dividan por consiguiente los hombres. Buscará 
el medio de auxiliar el respeto de la religión 
dominante con la tolerancia de los demás c u l 
tos. Describirá las calamidades de la supersti
c ión , del fanatismo, de la intolerancia, obras 
de la impostura y de la hipocresía y no de la 
ilustrada y sincera piedad.» 

Sabido es lo que significan estas proposi
ciones generales y absolutas en la pluma de 
ciertos escritores. 

Como el objeto de la escuela filosófica es 
atenuar primero los efectos de la revelación 
para destruirla después en un todo, se afanan 
por equiparar los pueblos antiguos privados de 
esa luz sobrenatural á los que han tenido la di
cha de recibirla. Con este intento sin duda pro-
vumpe entusiasmado nuestro autor hablando 
dé lo s egipcios: 

(I) Querrá decir <le loi paganot. 

«Es de admirar que un pueblo sin otras lu 
ces que las de la razón haya conocido y senta
do los dogmas cuyos mandamientos han sido 
objeto de la religión revelada.» 

E l que no sepa la historia de Egipto, for
m a r á por estas palabras un concepto muy 
equivocado d é l o s naturales de aquella región, 
los cuales si bien es cierto que se aventajaban 
á otros pueblos en civilización y ciertos usos 
y costumbres laudables, eran afeminndos, co
bardes, supersticiosos y esclavos de sus preo
cupaciones y permit ían la poligamia y el ma
trimonio entre hermanos. ¿Di rá el autor que 
la religión revelada vino á enseñar ó permitir 
esos dogmas? 

Siguiendo su sistema de escatimar cuanto 
puede los beneficios de la religión verdadera 
y de encarecer y abultar los defectos y abu
sos que el hombre suele introducir aun en 
las cosas mas santas examina con notoria par
cialidad (p. 141 y siguientes) la cuestión de 
si el cristianismo ha influido en favor ó en 
contra de las buenas costumbres y de la c u l 
tura de las sociedades. Aunque se inclina á 
la afirmativa, porque de lo contrario se hubie
ra granjeado el desprecio de todos los hom
bres sensatos é instruidos sin distinción de 
sectas ni partidos, dice que tal vez la influen
cia del cristianismo no ha sido tanta como ge
neralmente se cree: concede que ha produci
do algún bien ; y añade : 

«Pero no sabemos por qué fatalidad el fana
tismo religioso vino á disminuir tan gran bien. 
E l cristianismo en los tiempos de ignorancia 
fue para los hombres que creyeron que defen
dían la causa divina, el pretexto y el motivo 
de atrocidades tan grandes como las que habia 
hecho desaparecer. Esto consiste en que sin 
ilustración la religión se convierte en intole
rante no por defecto suyo, sino á consecuen
cia de las pasiones humanas: asi fue que todo 
conquistador cristiano quiso imponer por la 
fuerza su creencia á los pueblos conquistados; 
son un testimonio de ello entre lossajones Car
io Magno y los españoles en las dos Américas, 
y no lo hubieran hecho ciertamente si sus l u 
ces hubieran dirigido mejor el espíritu de la fé 
que imponían á los vencidos.» 

Bajo el t í tu lo de autoridad de los papas 
trata el autor en las p. 162 y siguientes de 
la potestad que ejercieron aquellos en lo tem
poral durante la época que se llama la edad 
media: este párrafo no es mas que una sarta 
de lugares comunes y vaciedades, en que se 
prueba la ignoraucia del historiador en la 
historia y su falta de filosofía (jactándose de 
filósofo) para investigar y desen t rañar el es-



píritu é instituciones de la Europa en aque
lla era, las cuestiones que se ventilaban, la 
potestad de los reyes, el estado de los pueblos, 
] a parte que tomaron los papas, instados de 
estos las mas veces, en la terminación de las 
contiendas civiles y las guerras exteriores, y 
los beneficios que produjo esa influencia para 
ir preparando la situación que se llama civi
lización moderna. Guando no se han estudia
do bien, ni se entienden los datos de una 
cuestión , por necesidad han de decirse mil de-
salinos al tratar de resolverla : lo menos malo 
que puede suceder es que se hacinen cláusu
las y palabras que nada dignifican. 

E l párrafo Del protestantismo es otra 
muestra de la escasa instrucción del seudo-
historiador y de su espíri tu hostil contra la 
religión católica. N i las causas que atribuye 
al origen del luteranismo , son esas, ni m u 
cho menos los efectos que en su dictamen ha 
producido. Si pudiera sondearse hoy la con
ciencia de los políticos profundos del protes
tantismo y de los sectarios que no se hayan 
desnudado enteramente de todo sentimiento 
religioso; hallaríamos que opinaban de muy 
opuesta manera que nuestro autor. Para los 
protestantes que tienen apego á la religión y 
anhelan por la estabilidad de los gobiernos, es 
hoy una verdad demostrada que las sectas ma
trices con sus infinitos y monstruosos abortos 
fueron unas verdaderas plagas de la sociedad 
religiosa y política , que dividieron honda
mente á los hombres, soltaron el freno á las 
pasiones mas impetuosas, destruyeron el vín
culo poderoso de la autoridad en lo divino y 
humano y convirtieron la Europa primera
mente y después el mundo entero en un cam
po perpetuo de discordias y contiendas, unas 
veces sangrientas y siempre desastrosas y ter
ribles. Esos son los beneficios de la decantada 
reforma de un fraile y un clérigo apóstatas; y 
es necesario llevar muy siniestra intención 
(porque á tanto no alcanza la ignorancia) pa
ra venirnos ponderando las ventajas y bienes 
del protestantismo, cuando no hay mas que 
tender la vista por Europa ó sin tanto trabajo 
registrar los papeles periódicos para ver á qué 
estado de inminente ruina nos ha traído el 
sistema de libre y omnímoda discusión, de l i 
bertad absoluta y de independencia individual. 

E n el tomo 2 o , p. 11 y 12 al hablar de 
los tiempos fabulosos, aunque el autor admite 
la cronología sagrada porque no se diga, da 
mucha importancia á los absurdos y errados 
cálculos de algunos pueblos (como los egipcios 
y chinos) que pretenden subir á una antigüe

dad remotísima y ser muy anteriores al prin
cipio del mundo. Las ciencias profanas han 
demostrado ya la exactitud de la sagrada cro
nología y de consiguiente la falsedad de todas 
esas tradiciones que tanto respeta nuestro 
atrasado ó mal intencionado historiador; sin 
embargo sus dudas y palabras preñadas no 
pueden menos de producir fatal efecto en el 
ánimo de los lectores poco precavidos ó faltos 
de conocimientos en la materia. 

Para que se vea con cuánta ligereza escri
be el autor, citaremos lo que dice en la p. 26: 

«Bajo el reinado de Herodes el ídunieo 
nació Jesucristo, á quien esperan todavía los 
judíos.» 

Un hombre que se pone á escribir la his
toria y no sabe que los judíos no esperan á 
Jesucristo; sino al Mesias prometido en su 
ley, pues creen que aquel no lo fue, merecía 
que se le enviase á la escuela. 

F ie l el autor á las tradiciones del filoso
fismo se admira y extasía siempre que habla 
de cosas ó personas que no pertenecen á la re
ligión cristiana. As i en la p. 135 prorumpe en
tusiasmado en estas expresiones respecto de 
Mahoma, el feroz y vicioso fundador del isla
mismo : 

«Tal fue el fin de este Jiombre admirable, que 
destituido de toda instrucción supo establecer 
una religión sobre bases tan sólidas, que 1200 
años después de él domina todavía en una parte 
inmensa del globo sin haber perdido nada de su 
antiguo brillo.» 

¡En cuántos y cuan graves errores pue
den caer los que estudien la historia por este 
l ibro, al leer esas palabras en parte fulsas y 
todas escritas con artificioso y dañado intento! 

Veamos ahora el reverso de la medalla. 
E n la p. 175 como no se habla de Mahoma, 
sino de un monje, se explica asi: 

«En Inglaterra los benedictinos que eran 
muy ricos y muy instruidos, tuvieron toda la 
autoridad. E l uno de los mas célebres de estos 
monjes fue S. Dunstan, que persiguió á tres 
reyes, cometió indignas -violencias contra la 
reina Elgiva , que quería fuese repudiada por el 
rey Edwy.» 

Primeramente es de notar la falsedad de 
este relato, pues lo que dice la historia es 
que como E d u y , sucesor de Edredo, man
tuviese una concubina y viviera con ella, el 
arzobispo Odón para disuadirle d iputó á 
S. Dunstan y un obispo pariente suyo. Es 
tos comisionados lograron con sus exhor
taciones que el rey se separase de su man
ceba , la cual picada en lo vivo no dejó pa-



rar al monarca hasta que fue desterrado 
S. Dunslan. E l santo monje se r e t i r ó al mo
nasterio de S. Pedro de Gante en Flaudes , y 
durante su ausencia el susodicho arzobispo 
hizo sacar de la corte á aquella mujer escan
dalosa y ¡levarla á Ir landa después de mar
cada con un hierro ardiendo. S. Dunstan no 
volvió hasta que muerto E d u y le levantó el 
destierro Edgar , hermano y sucesor de este. 
¿ S e puede dar mayor descaro para adulterar 
la hi-toria? Nótese en segundo lugar el repro
bado Un con que se hace: se habla de un 
monje venerado por la iglesia catól ica en los 
al tares, y se le imputan violencias indignas 
con una reina y la persecución de tres reyes, 
motivada la del uno de que no queria repudiar 
á su mujer. Compare el lector el verdadero 
relato h is tór ico como nosotros le presentamos, 
y la mentirosa nar rac ión del au tor , y pene
t r a r á la profunda malicia con que este ha fal
sificado la historia. 

E n l,i págimi 280 (que corresponde en rea
lidad á 180) dice: 

«Para atraerse al clero (el rey de Francia 
Hugo Capeto) renunció á las numerosas aba
días que había heredado de su padre: obligó á 
los otros legos poseedores de los bienes del cle
ro que se los devolviesen: también devolvió á 
los cabildos el derecho de elección de los obis
pos y abades que se habían reservado los reyes. 
A s i fue que este rey , que por su firmeza hubie
ra debido y podido contener las invasiones mo
n á s t i c a s , fue uno de los que mas consumaron 
sus usurpac iones .» 

Con que es decir que según nuestro jus t i 
ficado historiador el que restituye en justicia 
al legí t imo dueño loque malamente se le ha
bía tornado y se le r e t e n í a , ese consolida las 
usurpaciones. ¡ E s t u p e n d a lógica ! ¡ Admirab le 
jurisprudencia! Tales leyes y principios no los 
desecha pao do su código los piratas y salteado
res , si alguna vez les pasara por bs mientes 
formarle. 

E n la p. 283 (correspondiente á la 183) 
dice que podían los emperadores nombrar los 
beneficiados eclesiásticos y percibir las reutas 
de estos beneficios cuando vacaban, C O N F I R 
M A R ó DEPONER Á LOS PAPAS etc. Deducir 
de un hecho ó de muchos el derecho y darlo 
como cosí sentada y constante á los que son 
peregrinos en la historia , en el derecho canó
nico y en la disciplina eclesiást ica, es maña 
muy añeja de los enemigos de la iglesia c a t ó 
lica y harto desacreditada ya para que nos 
detengamos á combatirla. Baste apuntar este 
error mas. 

S. Gregorio V I Í , el gran pontífice juzga
do hoy sin prevención y hasta venerado por los 
protestantes sensatos é instruidos, merece es
ta calificación de nuestro historiador (p. 197) : 

«Tal fue el fin obscuro de aquel hombre au
daz y fanático que habia trastornado á la E u 
ropa y establecido en bases sólidas el poder de 
los obispos de Roma.» 

N o nos detendremos á hablar (porque nos 
urge ya concluir este ar t ícu lo) del modo cómo 
trata las disensiones entre los papas y los em
peradores de Alemania , de la calificación que 
da al santo rey de Francia Luis I X y de la es
tudiada omisión de circunstancias importantes 
al referir el sacrilego atentado de Fel ipe el 
Hermoso contra Bonifacio V I I I ; pero no po
demos dejar correr la calumnia que estam
pa en la p. 317 (217) : 

«El emperador Enrique V I I (dice) hizo la 
guerra en Italia y pereció envenenado con una 
hostia preparada, que le dio en la comunión un 
fraile dominico .» 

E s verdad que algunos autores lo han es
cri to asi; pero esa calumnia está bastantemen
te refutada con la declaración de los médicos 
y la real cédula en favor de los dominicos , que 
a los treinta y tres años de la muerte de E n 
rique expidió su hijo Juan de Luxemburgo , 
rey de Bohemia, con el fin de desmentir las 
voces esparcidas 

E n la p. 235 se leen unas cuantas palabro
tas contra la inquisición, que no hay necesidad 
de citar ni refutar, porque son los cargos de 
siempre; que los filosofastros no son gente 
que discurra é investigue el fondo de las cosas, 
ni tampoco abandone una ob jec ión , aunquese 
haya rebatido y reducido á polvo cien veces. 

E l monstruo de avaricia y l iviandad, el 
execrable Enr ique V I H de Inglaterra le pa
rece á nuestro imparcial y compasivo autor 
que tal vez ha sido juzgado con harta severi
dad por los escritores eclesiásticos. Tenemos 
que agradecer al verídico historiador que no 
haya dicho que los c ismát icos somos los c a t ó 
l icos, y Enrique y sus secuaces los hijos fieles 
de la iglesia. 

E n las p. 249 y 250 se dicen al gran rey 
Felipe II unos cuantos piropos, v. g. rey Urá
nico y fanático, padre desnaturalizado , ase
sino de su hijo D. Carlos y de la reina doña 
Isabel. 

L a matanza del dia de S. B a r t o l o m é en 
Francia se achaca enteramente á los católicos 
pintando ó los hugonotes como víc t imas ino
centes del engaño y ferocidad de los primeros. 



fomo es consiguiente t ambién imputa á los 
católicos de Inglaterra la famosa conspiración 
d e ¡a pólvora. 

Basta ya de anotar errores: con lo dicho 
creemos que sobra para persuadir á nuestros 
lectores cuan peligroso seria enseñar la his
toria por este l ibro, si es que pueden beberse 
los buenos conocimientos históricos en tan cor
rompidas fuentes. E n el Compendio elemental 
de historia universal por D. A . A . Cam us se 
hallan multitud de graves inexactitudes, j u i 
cios falsos acerca de no pocos hechos impor-

SOI. L I C I O S H E T O D A JL.% ADISf-
P l f S T K A C l O M P U S U C A ¡nlluyent.es 
en el mal estarde los españole? y de la cares
tía actual: por D. Juan Eloy de Bona y ü r e t a . 

En nuestro n ú m e r o de septiembre del 
año próximo pasado examinamos este escrito 
y dijimos lo que de buena fé y en concien
cia nos pareció acerca de él. Y» no nos acor
dábamos de tal a r t ícu lo al cabo de cuatro me
ses» cuando hete aquí que su autor resuella en 
el Eco del comercio de 11 del mes actual es
petándonos una respuesta nada menos que de 
tres descomunales columnas de aquel pape!. 
Como el objeto de La Censura no es entrar 
en polémica con los autores de los libros que 
critica, guardar íamos absoluto silencio acerca 
de la con tes! ación del señor Bona , si no se hu 
biera atrevido á suponernos capaces de atr i 
buirle lo que no ha dicho en su opúsculo, Nues
tro honor y el interés de la verdad nos obligan 
á replicar en esta parte solamente y á probar 
con el texto mismo del señor Bona que nues
tros asertos fueron exactos y que las con
secuencias que sacamos de sus proposiciones, 
están implícita ó expl íc i tamente contenidas 
en ellas. L o probaremos. 

Dice el señor Bona en el Eco del comercio: 
«Solo sí quiero hacer notar á V V . las ine

xactitudes de hecho en que han incurrido. Yo 
no he dicho que habia escasez de metálico.» 

Y en la p. 122 de su opúsculo bajo el nú
mero 43 y epígrafe La emigración ú oculta-
don de los capitales se lee: 

«Por efecto de las causas anteriores (habla 
de los apuros del banco de S. Fernando y del 
descrédito de sus billetes) emigran los capitales 
o Re ocultan huyendo de tanta arbitrariedad, 
su consecuencia natural es la disminución de 
l a riqueza en general, la falta de producción 
Y subsiguientemente el mal estar, la escasez y 
l a carestía.» 

tantes(ya procedan de igorancia, ya de mali
cia) y lo que es peor una porción de opiniones 
erróneas ó de sucesos siniestramente interpre
tados en perjuicio de la ¿ana doctrina católica 
y con tendencia ó sabor á novedades peligrosas 
y reprobadas: por manera quedos que quie
ran aprender la historia por esta obra, se que
darán sin saber la verdadera historia; pero en 
cambio se imbuirán de falsa y venenosa doc
t r ina : también se empaparán en esa jerigonza 
gabacho-hispana que pasa por castellano entre 
la turba de escritores del dia. 

Si cuando los capitales emigran (como d i 
ce el autor) o se ocul tan, no hay escasez de 
metcálico; confesamos que no sabemos ni lo 
que es me tá l i co , ni lo que es abundancia y 
escasez. 

Continúa el señor Bona en el Eco: 
«No he defendido la omnímoda libertad pa

ra casarse y descasarse.» 
E n efecto no lo ha dicho asi terminante

mente; pero en la p. 96 de su opúsculo se 
lee con el t í tu lo de Las vejaciones ele la curia 
eclesiástica: 

«Ningún buen economista reconoce conve
niente que se halague con premios ni pr iv i le
gios el incentivo del matrimonio, ni el de la 
procreación, ni el estado de los cél ibes; pero 
tampoco quieren que se perturben y frustren 
estos instintos; para los cuales no hay m^jor re
gulador que la libertad. Por contradicción de 
este antecedente se observan en la curia ecle
siástica tales ve jámenes , tales dilaciones, tales 
socaliñas y tal aburrimiento, que ya ha llegado 
á ser proverbial en ia gente apocada de ambos 
sexos que vale mas vivir como amigos que su
jetarse á aquella penosa ritualidad y á sus 
enormes gastos. L a legislación prohibitiva y la 
protectora en materia de intereses particulares 
trae siempre mas daños que beneficios y es 
causa de tanta inmoralidad como la que á su 
sombra se alimenta etc.» 

E n vista de estas palabras no se a t reverá á 
negar el autor que es partidario de ta libertad 
para casarse: verdad es que no habla de la 
de descasarse; pero si nosotros la añadimos fue 
por.ser en cierto modo consiguiente á aque
lla y porque haciendo justicia al señor Bona 
no pudimos creer que quien aboga por todo 
género de libertades fuese á exceptuar el d i 
vorcio, único correctivo que en sentir de cier
tos filósofos puede hacer tolerable el mat r i 
monio. Si nuestro autor no piensa en eso de 
la misma manera , antes está por la indisolu-
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bilidad de este vínculo según la doctrina de 
nuestra santa madre iglesia; nos alegraremos 
mucho y sin rubor confesaremos la equi
vocación. « 

Prosigue el señor Bona en el Eco: 
«No he omitido señalar como malas las 

guerras ni las revueltas.» 
Decíamos nosotros en La Censura n ú 

mero 39: 

«Si dijera que las guerras y revueltas, á cu
ya sombra han medrado unos cuantos y empo-
brecidose y aniquiladose la multitud de los es
pañoles , que los infinitos dispendios y despil-
farros siempre crecientes, la enormidad de los 
tributos, las gabelas, restricciones y trabas 
que sufre el comercio etc., nos habían traído 
al misero estado presente haciéndonos presa
giar no muy lejano otro mas desastroso aun, 
como no lo remedie la mano del Omnipotente; 
ya lo entendíamos.» 

Aludiendo sin duda á estas palabras nues
tras dice el autor que no ha omitido señalar 
como malas las guerras ni las revueltas; pero 
en su opúsculo únicamente habla de la expe
dición á Portugal y de la guerra actual de 
Cata luña. ¿ Q u é tiene que ver eso con la omi
sión que nosotros no tábamos? 

Dice el señor Bona en el Eco: 
«No he achacado todas las calamidades a l a 

poca latitud de la libertad política.» 
Y en la p. 56, 57, 58 y 59 de su escrito cen

surando el mal sistema político queaclualmen-
te rige y examinando los seis vicios cardinales 
de que á su juicio adolece, se expresa asi: 

«Con tan malas bases fundado el sistema 
político no hay que esperar sino descontento, 
revoluciones , guerras y por consiguiente esca
sez, carestía y hambre. E r a infinitamente me
jor , aunque no perfecto, el del año 1812. Q u i 
tando á este las restricciones en materias re
ligiosas y los privilegios que reservaba á los 
grandes y á los eclesiást icos, no le faltaba pa
ra ser del todo conveniente sino el jurado y 
una ley de aplicación práctica á cada uno de 
los principios consignados.» 

Y mas abajo á la conclusión del a r t ícu lo 
dice: 

«Mientras España sea regida por un mal 
sistema político como el que hoy tenemos , la 
cares t ía , la escasez y el hambre serán una 
consecuencia natural en todos los años en que 
el cielo ó el suelo se manifiesten poco propicios 
á la producción.» 

E n el Eco afirma el señor Bona: 
«No he estado jamas por la desamortización 

ejecutada á la manera de los Godois y Soleros.» 

Pues veamos cómo se explica en la p. 28 
de su obrita hablando de la deuda pública~y 
de los bienes llamados nacionales: 

(.(.La regalía de amortización no tiene otra 
latitud que la de obligar á los tenedores de 
bienes á su libre circulación por ser de interés 
de la sociedad que estos no permanezcan es
tancados en poder de manos muertas sin dar 
el producto que los asociados tienen derecho á 
esperar de dichos bienes; pero pasar de esta 
facultad á una libre disposición y apropiamien-
to solo ha podido ejecutarlo el error en mate
rias de derecho político ó el abuso discrecional 
de las facultades legislativas. Con haber obli
gado á las manos muertas á que hubiesen ena
jenado sus bienes en un término dado , ya impo
niendo su producto en acciones de los bancos 
de circulacio7i y descuento, ya en los de empre
sas de construcción de caminos y canales tan 
indispensables á la felicidad pública, ó ya de 
otra manera análoga, se habria llenado el ob
jeto de la desamortización: el pais tendría el 
inmenso beneficio que hacen reportar á la r i 
queza los caminos, los bancos y demás em
presas beneficiosas, y las atenciones de aque
llas clases podrían ser socorridas con los ren
dimientos mismos de las obras ó establecimien
tos fundados con sus capitales.» 

Véase si dijimos con razón en nuestro nú
mero de septiembre que el autor está por la 
desamortización ejecutada á la manera de los 
Godois y Soletes, salvo el no impetrar bulas 
ni autorización de la suprema potestad ecle
siástica. 

Sigue hablando el señor Bona en su artí
culo comunicado: 

«No he sentado que la libertad de imprenta 
por sí sola produzca la abundancia y la ba
ra tura .» 

Tampoco nosotros hemos dicho eso: nues
tras palabras fueron estas : 

«También le parece que influyen en la m i 
seria y carestía presentes las restricciones de 
la imprenta .» 

Y en corroboración de este aserto nuestro 
citaremos ahora unas cuantas palabras del se
ñor Bona en la p 44 de su opúsculo , en que 
hablando de los delitos que se pretende preca
ver con las restricciones de la imprenta dice: 

«Las vidas que ahora cuesta , los trastornos 
que causa , los perjuicios que irroga y los gas
tos que origina, afectan á la economía del pais 
tan enormemente, que al menor contratiempo 
natural de la producción hace sentir la escasez 
y la carestía.» 

Ademas de que este victo señalado con el 
número 17 se comprende entre las que cal i-



fica el autor de únicas causas ele la carestía 
actual. 

Dice el señor Bona en el bco: 
«No me n e concretado á estas ni las otras 

fiestas.» 
E l autor en la p. 5 5 de su cuaderno ha

bla de las excesivas fiestas, cuya expresión, 
a s ¡ como lo que dice á renglón seguido del des
pilfarro de las hermandades y cofradías en 
convites, procesiones y entierros, parece sig
nificar claramente las fiestas de la religión. 

Continúa el señor Bona eu su ar t ículo: 
«No he creído que comemos el pan caro 

por solo la razón de que faltan anglicanos, lu
teranos, calvinistas y otros mil sectarios en 
España.» 

Aquellas palabras por solo son invención 
del autor , porque nosotros no las hemos usa
do: en cuanto á lo sustancial de la cuestión 
la mejor respuesta es citar el párrafo 3 5 La 
intolerancia religiosa, que se lee en las p. 95 
y 96 del opúsculo : 

«Con ningún buen principio se ajusta la i n 
tolerancia religiosa. Mayor brillo tienen las co
sas cuanto mayor es la libertad con que son 
amadas. E l amor debilita las bondades de todo 
aquello que se nos impone por fuerza sin la 
concurrencia de nuestra voluntad. Tiene ade
mas el rigor el grande inconveniente del abuso, 
á la sombra del cual se castigan muchas veces 
no los actos criminosos de la religión por que 
se procura , sino las acciones mas santas y mas 
morales. Es la prohibición un arma que se usa 
frecuentemente para hollar á mansalva todo 
aquello que es objeto de la prohibición misma. 
Considerada la intolerancia económicamente 
aleja de nuestro suelo la riqueza, la población, 
las artes, las ciencias y el comercio. Sus ven
tajas son nulas tanto en el orden natural como 
en el económico. Sus perjuicios inmensos en 
todos sentidos. No es comparable con los da
ños que causa, la utilidad que de ella se espe
ra inútilmente. Los países mas pacíficos y los 
de mejor moral son aquellos en que no impera 
la intolerancia. L a teoría y la práctica están á 

favor de la libertad. Si aquí se tienen en cuen
ta las luchas particulares de individuos de-
distintas creencias en naciones extranjeras, es 
porque se olvidan de las persecuciones, odios, 
rencores y guerras que en otros suelos y aun 
en el nuestro se padecen á la sombra del rigor 
prohibitivo. L a falta de riqueza, la despobla
ción , la emigración de capitales y capitalistas, 
la escasez de productos, el mal estar y la cares
tía son una ilación lógica de esa intolerancia.» 

Creemos habernos purgado de la nota con 
que pretendía tildarnos el señor Bona, el cual 
parece no reconocer por suyo sino lo que ha 
dicho con palabras terminantes, no lo que im
plícitamente se contiene en sus proposiciones, 
ni las legítimas consecuencias que de ellas 
pueden sacarse. 

En lo demás omitimos toda discusión, por
que según dice muy bien él mismo, entre noso
tros es imposible, y la tenemos por mas impo
sible todavía cuando le vemos aferrado en er
rores tan monstruosos como el que persiste en 
defender en el siguiente párrafo de su ar t ículo 
comunicado: 

«Yo no reconozco privilegios ; pero mien
tras subsistan, siempre creeré necesarios co
nocimientos previos para que los privilegiados 
puedan desempeñar su cometido con menos 
perjuicio. La justicia y la igualdad aconsejan 
que todos puedan y deban rebatir los cargos de 
palabra que otros les hagan. Si los curas pre
dican contra los ricos, contra los pobres, con
tra los amos, contra los criados , contra los co
secheros, contra los comerciantes, contra los 
tahoneros etc. etc.; razón es que todas estas 
individualidades tengan el derecho de defender
se con las mismas armas, pues no es regular 
que por el error y la ignorancia de los prime
ros sean como lo han sido muchas veces los se
gundos arrastrados por las calles á manos del 
pueblo imbuido por malas máximas econó
micas.» 

¡Y luego se amostazará el señor Bona por 
el cuento del sastre de Londres 1 ; A h ! si le 
viene de perlas. 

N O V E L A S . 

308. T E V R U I N O , por Jorge Sand: tra
ducción de J . M . Andueza. Un tomo en 8.° 

Mas de una vez hemos hablado en La 
Censura de la autora de esta novela, que 
bajo el falso nombre de Jorge Sand ha es
crito no pocos libros, todos por el mismo plan 
y conforme á las mismas ideas. Esa mujer 
altiva, licenciosa y descreída pertenece (no 
sabemos si por error de entendimiento ó por 
interés y conveniencia) á la escuela de los 

llamados socialistas, cuyo disparatado siste
ma tiende á destruir lo poco que aun exis
te de la antigua sociedad para constituir otra 
enteramente nueva: la religión, las institu
ciones sociales y políticas, la familia, los in
dividuos, todo ha de regirse por nuevas leyes 
y reglamentos, hechura de los consumados 
filósofos que en su alta sabiduría han llega
do á comprender los vicios intrínsecos de 
esta sociedad caduca , y han descubierto los 



medios de reformarla desde los cimientos, y 
ponerla en el camino de la perfectibilidad in
definida. Vamos á la novela que es objeto de 
este a r t í cu lo . 

Aunque se titula Teverino, nombre de 
un aventurero adornado de innumerables ha
bilidades que figura en ella , el personaje 
principal es en realidad Sabina, esposa de un 
señor inglés , con quien vive por el qué d i rán 
del mundo; pero sin profesarle car iño , ni esti
mac ión , ni aun guardarle las consideracio
nes de respeto y atención. As i es que se sale 
muy de madrugada con un antiguo amigo y 
pasa todo un dia en excursiones campestres, 
en pláticas amorosas y aventuras ocasionadas 
lejos de su quinta sin haber tenido siquiera 
la cortesanía de advert írselo á su esposo. Sa
bina es, digámoslo asi, un retrato de la auto
ra (la cual en casi todas sus novelas introduce 
una mujer que la represente al vivo); y sil 
ca rác t e r puede definirse en pocas palabras: 
sin principios morales ni religiosos, libre y 
voluptuosa, altiva en grado superlativo, vana 
y caprichosa, persuadida á que la mujer de
be ser adorada por el hombre con un cuito 
como el que se rinde á la divinidad , y que los 
lazos del matrimonio son tiránicos y pueden 
romperse cómo y cuándo se quiera , porque 
es una institución opresiva é injusta. L a pre
sumida escritora sin mas ciencia que esa char
la pedantesca tan común en las damas fran
cesas pretendió hacer a Sabina una mujer 
entendida y de talento; pero solo la ha he
cho una habladora vana é impertinente que 
dice tantas vaciedades como palabras con el 
tono fastidioso é inaguantable de los ne
cios. Leoncio es un artista de la época, y con 
esto está dicho todo: empalagoso con su es
casa y superficial e rudic ión , panteista, que
riendo deificar un amor ilícito hasta por las 
leyes humanas que castigan el comercio adul
terino, bajo adulador y despreciable esclavo 
de la veleidosa y fatua Sabina. También fi
gura en esta novela un cura de aldea á gu i 
sa de payaso, para que se diviertan los dos 
amantes Leoncio y Sabina y tengan ocasión 
de soltar algunas prendas de su ilustrada in
credulidad: por de contado al pobre eclesiás
tico se le pinta g lo tón, intolerante y supers. 
ticioso. Magdalena la montañesa es una joven 
vagamunda, que manifiesta grandes disposi
ciones para ser filósofa algún d i a : asi la 
aplauden, alientan y protegen Sabina, Leon
cio y Teverino, que es su amante ocul to , y 
reprueban que el cura quiera atar corto y 

dar lecciones de modestia y recogimiento á 
la moza aventurera. 

Nuestros lectores conocerán que con es
tos caracteres manejados por la pluma de 
J . Sand no puede salir cosa buena : los ma
noseados amoríos pintados con los colores mas 
halagüeños y como lícitos y loables, aunque 
se rompan lazos y obligaciones muy sagradas 
la cacareada igualdad de todas las criaturas 
humanas, la libertad de la mujer como la 
entienden los filosofastros del d i a , la des
t rucción del culto divino y de la misma di
vinidad y la susti tución del pan te í smo, en 
fin la confusión , el trastorno y por últ i
mo la ruina de todas las creencias y de to
das las instituciones divinas y humanas es el 
blanco á que en este como en sus demás l i 
bros endereza la desventurada autora todos 
sus esfuerzos; esfuerzos impotentes y por lo 
mismo nada temibles, si no fuese por la flaque
za é ignorancia de las personas para quienes 
de propósito escribe: mujeres ó sencillas é in 
cautas, ó corrompidas y estragadas, jóve
nes impacientes de romper todo freno y cor
rer los prados de la liviandad, hombres per
vertidos en la escuela de una filosofía impía y 
libertina, que gustan de esas máximas porque 
son las suyas y poique pueden hacer mas 
prosélitos de su causa. 

Excusado es en vista de las anteriores i n 
dicaciones manifestar que no debe leerse esta 
novela. 

%m. M I V I S C I X O C l t C i l l \ 3H> por G. Pa
blo de K o c k : traducción del francés de Don 
Pablo de Jé r i ca : cuatro tomos en 12.° 

E l asunto de esta novela le descubre el 
traductor por las siguientes palabras del diá
logo que sirve de prólogo (p. X I ) : 

«Es una novela muy divertida y al mismo 
tiempo instructiva. Hace en ella el autor C. Pa
blo de Kock una exactísima pintura de las cos
tumbres de los ociosos de Paris y sus galan
teos no solamente con las modistas , ramillete
ras , floristas y las demás comprendidas bajo el 
nombre genérico de grisetas, sino también con 
las presumidas y antojadizas de otras clases, 
llamadas en francés petites-maitresses.y) 

Conocido el asunto de esta novela y el 
nombre de su autor , que se ha propuesto 
seguir la escuela licenciosa del inmoral P i -
gau l t -Leb run , no necesitamos añadi r mas; 
porque bastan aquellas dos circunstancias para 
que el lector conozca estar comprendida en 
la regla V I I del Indice del santo oficio. 

M A D R I D , 1 8 4 8 . = Imprenta de D. JOSÉ F E L I X P A L A C I O S , editor. 


